
DAVID HUME (Investigación sobre el entendimiento humano, Sección VII, Parte 2) 

• Fragmento 1: «En vano hemos buscado la idea de poder o conexión necesaria en todas las fuentes 
de las que podíamos suponer se deriva. Parece que en casos aislados de la actividad de cuerpos 
jamás hemos podido encontrar más que el que un suceso sigue a otro, sin comprender la fuerza de 
la causa». 

• Fragmento 2: «La misma dificultad se presenta al examinar las operaciones de la mente sobre el 
cuerpo: observamos que el movimiento de este sigue el imperativo de la primera, pero no somos 
capaces de observar o representarnos el vínculo que une movimiento y volición, o la energía que 
produce este efecto».  

• Fragmento 3: «Todos los acontecimientos parecen absolutamente sueltos y separados. Un 
acontecimiento sigue a otro, pero nunca podemos observar ningún vínculo entre ellos. Parecen 
conjuntados, pero jamás conectados. Y como no podemos tener idea de algo que no haya 
aparecido ante nuestros sentidos, la conexión necesaria carece de impresión».  

• Fragmento 4: «Cuando un objeto o suceso natural se presenta, nos es imposible descubrir, sin la 
experiencia, qué acontecimiento se seguirá de él. El entendimiento no puede hallar en la causa el 
efecto por medio de la mera razón, pues no existe una relación lógica a priori entre lo que 
llamamos causa y su efecto». 

• Fragmento 5: «Cuando encontramos que un suceso particular está siempre conjuntado con otro 
en la experiencia, empezamos a predecir el uno a partir de la aparición del otro. Llamamos 
entonces a un objeto causa y al otro efecto, suponiendo que existe alguna conexión necesaria 
fundada entre sus respectivas naturalezas». 

• Fragmento 6: «Esta conexión que sentimos en la mente, esta transición de la costumbre desde un 
objeto a su acompañante habitual, es el sentimiento o impresión a partir del cual formamos la idea 
de poder o de conexión necesaria. No hay nada más en todo este asunto que nuestra propia 
disposición psicológica».  

• Fragmento 7: «Toda nuestra ciencia de hechos se reduce a la costumbre de asociar regularidades. 
No poseemos un conocimiento racional y demostrativo de las leyes de la naturaleza; nuestra 
certeza descansa meramente en la creencia de que el futuro será conforme al pasado, 
basándonos exclusivamente en la repetición empírica de los fenómenos». 

• Fragmento 8: «Para que una idea tenga significado real, es indispensable que pueda señalarse la 
impresión concreta de la cual procede. Al analizar la idea metafísica de sustancia o de conexión 
necesaria, advertimos que no hay ninguna impresión sensible que las respalde, revelando que son 
meras ficciones del pensamiento». 

• Fragmento 9: «La necesidad no es un componente real de la materia ni de los objetos exteriores, 
sino un acto del espíritu que asocia percepciones semejantes. La constancia con la que se 
suceden los fenómenos genera en nosotros el hábito asociativo que erróneamente proyectamos 
sobre las cosas como si fuera una propiedad física». 



• Fragmento 10: «La consecuencia del análisis empirista es el escepticismo moderado. Dado que la 
causalidad no es un principio de la razón pura sino el resultado de la costumbre, las ciencias 
empíricas no pueden aspirar a la certeza absoluta, sino únicamente a diferentes grados de 
probabilidad basados en observaciones acumuladas». 

 

FRAGMENTOS PAU 

 

1. «Un acontecimiento sigue a otro, pero nunca hemos podido observar un vínculo entre ellos. 
Parecen conjuntados, pero no conectados. Y como no podemos tener idea de algo que no haya 
aparecido en algún momento a los sentidos externos o al sentimiento interno, la conclusión 
necesaria parece ser la de que no tenemos ninguna idea de conexión o poder y que estas palabras 
carecen totalmente de sentido cuando son empleadas en razonamientos filosóficos o en la vida 
corriente» (DAVID HUME, Investigación sobre el entendimiento humano). 

 

2. «La primera vez que un hombre vio la comunicación de movimiento por medio del impulso, por 
ejemplo, como en el choque de dos bolas de billar, no pudo declarar que un acontecimiento 
estaba conectado con otro, sino tan solo conjuntado con él. Tras haber observado varios casos de 
la misma índole, los declara conexionados. ¿Qué cambio ha ocurrido para dar lugar a esta nueva 
idea de conexión? Exclusivamente que ahora siente que estos acontecimientos están conectados 
en su imaginación y fácilmente puede predecir la existencia de uno por la aparición del otro» 
(DAVID HUME, Investigación sobre el entendimiento humano). 

 

3. «Parece entonces que esta idea de conexión necesaria entre sucesos surge del acaecimiento de 
varios casos similares de constante conjunción de dichos sucesos. Esta idea no puede ser 
sugerida por uno solo de estos casos examinados desde todas las posiciones y perspectivas 
posibles. Pero en una serie de casos no hay nada distinto de cualquiera de los casos individuales 
que se suponen exactamente iguales salvo que, tras la repetición de casos similares, la mente es 
conducida por hábito a tener la expectativa, al aparecer un suceso, de su acompañante usual y a 
creer que existirá. Por tanto, esta conexión que sentimos en la mente, esa transición de la 
representación de un objeto a su acompañante usual, es el sentimiento o impresión a partir del 
cual formamos la idea de poder o conexión necesaria» D. HUME, Investigación sobre el 
conocimiento humano, sec. 7, parte 2 
 

 
 

 



4. «Parece entonces que esta idea de conexión necesaria entre sucesos surge del acaecimiento  de 
varios casos similares de constante conjunción de dichos sucesos. Esta idea no puede  ser 
sugerida por uno solo de estos casos examinados desde todas las posiciones y perspectivas 
posibles. Pero en una serie de casos no hay nada distinto de cualquiera de los casos individuales 
que se suponen exactamente iguales, salvo que, tras la repetición de casos similares, la mente es 
conducida por hábito a tener la expectativa, al aparecer un suceso, de su acompañante usual y a 
creer que existirá. Por tanto, esta conexión que sentimos en la mente, esta transición de la imagen 
de un objeto a su acompañante usual, es el sentimiento o impresión a partir del cual formamos la 
idea de poder o de conexión necesaria. No hay más en esta cuestión. Examínese el asunto desde 
cualquier perspectiva. Nunca encontraremos otro origen para esa idea. Esta es la única diferencia 
entre un caso del que jamás podremos recibir la idea de conexión y varios casos semejantes que la 
sugieren» (DAVID HUME, Investigación sobre el entendimiento humano). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


